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Orígenes de Ia 
cultura 

casa redonda de la 
castreña de N.O. de la 

Peninsula (1) 

Pelo Prof. DI. ANTONIO GARCIA Y BELLIDO 

La casa de planta redonda se señala ya en la Penín- 
sula en épocas neolíticas y de bronce. Encuéntranse 
ejemplos tanto en la llamada cultura de Almería y de 
Argar, como en épocas posteriores, hasta enlazar con 
la castreña. En las culturas dichas aparece en el S. E., 
en el Levante y en el Potente de la Península. En Portu- 
gal, al Sur del Duero, se han señalado en Pavia, Penha 
Verde-Sintra, Cabeço da Arrenta, Casal do Zambujal, 
Villanova de San Pedro y oiros pontos. Más al N. del 
Dueto, es decil, en el área de los castros que estudamos 
se cita ejemplos en Pepim, Amarante, Penacova, Arcos 
de Valdevez, CTl el comienzo de los metales. 

Una de las estaciones de este periodo menor y mas 
recentemente estudadas es la del Cerro de la Virgem, 
en Orce (Granada). Aqui aparecia un caserio de chozas 
redondas cOn pared de adobes levantada sobre un zOca- 
lillo de pedra aislante. La pared, conservada en alguns 
vívíendas hasta un metro de altura, no es simple, sino 
compuesta como segue (de fura a .adentro): revoo 

(1) E1 presente trabajo es el texto de la conferencia que di 
en la Sociedade Martins Sarmiento em 9 de Marzo de 1971, en la 
sesta conmemorativa de natalicio de sabia arqueólogo português, 
fundador de los estudos castremos. Solo he añadido algumas notas 
bibliográficas que creu necesarias. 



26 REVISTA DE GVIMARÃES 

de barro de 1 a 5 cm.; hilera dobe de adobes con relleno 
intermedio de casquijo pequeno; hilera de adobes ; 
revoo  de barro y, a veces, restos. de pintura banca 
o líneas unas de carbón, indicando algún revestimento 
interior vegetal si no se quiete suponer una especte de 
cimbra de juncos para armar la choza. E1 pavimento 
interno de tales chozas es de terra apisonada, con ceni- 
zas y ateria orgânica, en varias capas unas que, suma- 
das, da a veces un reco manto de un espesor de metro 
que, a su vez, denuncia, una larga y prolongada ocupa- 
ción de lugar. Es preciso añadir que dentro y por 
debajo del piso de estas casas se han hallado enterra- 
míentos, tal como ocurrió después en la cultura cas- 
treña. (2) 

Casas como estas, de planta redonda u oval, se 
conocen en varios yacímientos más del S. E., dentro 
de mimo periodo. Así en Los Millares, Almizaraque, 
Campico de Lébor (Totana), Tabernas, Palazuelos, etc. 
En el poblado de Tabernas las casas. era circulares y 
de grau diâmetro, con afogares cuadrangulares, lo que 
certífica su caracter de vivenda. En oiros yacímientos, 
como en el Cerro de las Canteras, de Vélez Blanco, las 
plantas son ta diminutas (dos m. de diametro) que no 
parece furar habitaciones sino mejor (como fue fre- 
cu.ente también en la cultura castreña) cabaças auxilia- 
res destinadas a almacen, gallinero, cochiquera, gra- 
nero, etc. (3). ' 

Parece ser que esta planta redonda de vivenda, ya 
de adobes como en Orce, ya de ramaje como en oiros 
varios lugares, es la normal durante toda la Edad de 
Bronce, incluso en su fase tardia y que solo desaparece 
sustituída por la planta 'rectangular con las influencias 
de iberos, celtas y romanos. 

A una época más recente, no bien determinada 
todavia (síglos VI a III antes de _J. C. P) nos llevan los 

(2) W. Schüle y M. Pellicer, E1 Cerro de la Virgem, Orce 
1( Granada). Excavaciones Arqueológicas en Espaça. Memoria .46, 
Madrid, 1966. Para los enterramentos en la cultura castreña ver 
mi artículo en Revista Guimarãe: 76, 1966, 5 ss. 

(3) A. Arribas, E1 urbanismo peninsular durante el bronco 
primitivo, Zeplzyrv: 10, 1959, 81 ss; M. Almagro, y A. Arribas, El 

pøblado y la necrópole megalítiror de Lo: Míllares, Madrid, 1966, 
203 ss. 
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testimonios de Soto de Medinilla, cercarão a Valladolid, 
con cuyas casas redondas de adobes (figs. 1 y 2) parece 
enlazarse, en tempo y en lugar, las vivendas almerien¬ 
ses y argáricas y las cabaças circulares de la cultura cas- 
treña de N. O. objeto de nuestro estudo presente. 

En el Soto de Medinilla se han descubíerto casas 
redondas de adobes de un diâmetro de hasta 5 m. una 
de las cales presentaba algo en forma de vestibulo de 
un tipo (frecuente en los castros de N. O. posteriores) 
que hemos llamado de «pinzas de cangrejo››. Aderes, 
aparecieron tambien bancos corridos dosados a la pared 
circular en la que ocupaban un terceto de su perímetro. 
Es decil, como en las casas castreñas que ta bien cono- 
cemos en su fase pétrea, y como lo confirma Strabon 
em III, 3, 7. Las paredes iban reforzadas con estacas 
chincadas verticalmente. EI folgar, cuadrado, estaba en 
el centro. El suelo de tales habitaciones era, en las caba- 
ñas que lo han conservado, de grandes adobes coloca- 
dos como en un pavimento corrente, a modo de loas. 
Estas síguen con certa irregularidad el perímetro redondo 
de la casa. Se han visto tres niveles en los que las casas 
de los estratos superiores descansa sobre las ruínas 
de las del inferior. (4) 

Es de esperar que el Soto de Medinilla vaya pronto 
acompañado de nuevos testimonios paralelos, p u s  en 
la mima región se conocen castros que da la mima 
cerâmica y que, si duda, tendrían también el mimo 
tipo de casa. Estamos en los albores de una esperanza- 
dora etapa para el conocímiento de los antecedentes de 
este género de vívienda. 

Mas al N. O. del Soro de Medinilla se han visto 
recentemente oiros testimonio de casas redondas. Asi 
en el Monte Cilda y en su hermano el Monte Bernorio 
(ambos al N. de la província de Palencia). En este último 
se descubrió una cabaça redonda de 4,5 m. de diametro 
cuyos restos yacían por baço de la muralla defensiva del 
castro, donde se han hallado también pellas de barro con 

e 

(4) La excavación de Soto de Medinilla es obra modelo de 
Prof. P. Palol, de Ia Universidade de Valladolid. Aún no ha sido 
publicada la memoria, arenque sus resultados se han hecho públicos 
en una exposición. 
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I 

impontas de ramas, acaso restos de paredes negetales (5). 
La muralla debió ser destruída antes o durante las Guerras 
Cantábras de unes de siglo I antes de J. C. por lo que la 
cabaça redonda ha de ser forzosamente anterior. . 

Pese a que no se nuestro propósito, aqui y hora, 
indagar las conexdones (geograficas, cronológicas, étnicas 
o Culturales) que hubiera entre las primitivas formas cir- 
culares de vivendas de la Peninsula con las de resto de 
Mundo Antiguo o, en último extremo, de Mediterraneo, 
haja que tratar - siquiera se en una fugaz alusion -- de 
las últimas pues, evidentemente, todas estas formas 
obedece a unes mimos estadias culturales que quizás 
tengan tambien un comum, arenque lejanisirno, ponto de 
partida. 

La casa de planta redonda no es, ni mocho menos, 
forma privativa de una cultura determinada. Se la encu- 
entra por doquier tanto en la mas remota Antigüedad 
como en los tempos actuales, lo mimo en un continente 
que en oiro. Sobre esta forma de vívienda han escrito 
mochos arqueólogos y etnólogos. Y cabe afirmar que, 
arenque se sepa mui poco de su remota prehistoria, se 
sabe en cambio mocho de su historia. 

Los más recentes descubrimíentos e investigaciones 
nos han demostrado que en el Oriente Cercarão era 
frecuentes las aldeas compuestas de chozas redondas u 
ovales ia en datas ta remotas como el VIII mílenio 
antes de J. C. Así, p. e. en Shanidar, en el N. E. de Irak, 
que ha dado testimonios de casas circulares previstas de 
un zócalo de pedra como defensa de sus paredes. En 
Eynan se han descubierto silos redondos y ovales de 80 cm. 
de profundidad y casas circulares de 7 m. de diametro 
datables como hemos dicho bacia los aços 7. 000 antes 
de J. C. Byblos tensa ya en los comienzos de neolitico 
(haia los aços 6. 000/5. 000) habitaciones redondas que 
lugo se hicieron ovales para terminar en casas rectangu- 
lares siguiendo un proceso que conocemos bien por 
nuestros castros. En Palestina se ha descubierto hace un 
decenio el poblado de Wadi Fallah con. casas redondas 

(5) La notícia de Cilda la dobo a su exeavador Sr. García 
Guinea. Fara el Bernorío ver J, San Valero, Monte Bømorio. Cam- 
paña de 1959. Memoria n. 44 de Exmøaøiones Arqueológicas en 
Erpaña, Madrid, 1966. 

s 



LA CASA REDONDA DE LA CULTURA CASTREKIA 29 

y ovales (fig. 3). (õ) Pero no insistiremos hora más sobre 
ello por ser ejemplos demasiado lejanos, tanto en el 
tempo como en el espacial, de nuestra cultura cas- 
treña. \ 

En la costa jónico, cn las islas egas y en el mimo 
continente grego, fue forma habitual incluso en la época 
geométrica y buena parte del siglo VII antes de J. C. Un 
excelente ejemplo es el de Smyrna (fig. 4), datable haia 
el aço 900 a. de J. C. (7). Mide de longitud cinco m. y 
fui hecha de adobes y cubierta de ramaje. La casa rectan- 
gular cerrada en abside por uno de sus extremos corto 
es forma paralela que parece limitarse solo al área grieg. 
Recuérdese la de Perachora, de siglo VIII, o la que 
yace bajo el Bouleuterion de Olympia, que se data en 
el siglo VI. Una vivenda de esta forma se ha descubíerto 
poco ha en la parte baja de Mykénai. Se data haia el 
siglo X antes de J. C. Fecha. coincidente, o poco poste- 
rior (siglo Ix), se atribuye a otra casa descubierta en 
Antissa, cu la isla de Lesbos (fig. 4).(8) Esta era de pedra, 
de aparejo poligonal presto en seco. Y es curioso ver 
cimo sobre ella se construyó después, en el siglo VIII, 
otra de forma oval. Oval es también la mansión des- 
cubierta recentemente en Rini (fig. 4) que podre con- 
fundirse por su planta con alguns de las de Coara. 
Recordemos la de Chamaizí (fig. 4) de tempo atrás 
conocida. (Véase las Addenda de la página 35). . 

Más importancia, empeno, tienen. a .este especto 
la presencia de este tipo de construcciones en la cuenca 
ocidental de Mediterraneo, principalmente en Italia y 
las islas vecinas (Arcbipiélago de las Islas Eólícas, Sicília, 
Cerdeña) y en las Islas Baleares; Vamos a tratar de pre- 
sentar brevemente los ejemplos o testimonios más elo- 
cuentes. 

El poblado de Panarea, en el Archípíélago Eólico 
o Islas Lipari (al N. E. de Sicília), nos ha mostrado un 

(6) M. Stekelis, Oren Valley, Wadi Fallah, Israel Exploration 
Journal, 10, 1960, 118 s. Idem. y T. Yurzaeli, Excavations al 
Nakhal Oren, Ibidem, 13,'1963, 1 ss. 

(7) Vide E. Akurgal, Die Kumt Anatolienr, Berlim, 1961, 
9 y 301; idem. A]A 66, 1962, 369. . 

(8) BCH 87, 1963, 746 fig. 22. H. Drerup. Griechísche 
Architektur zulu Zeit Homens. Arcá. Ana. 1964, Col. 180 ss. 
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excelente ejernplo de aldea de casas redondas alguns 
con. vestíbulo en forma que hemos dado en llamar ‹‹de 
pinzas de cangrejo››, cuya semejanza. con las construccio- 
nes castreñas típicas es realmente sorprendente (fig. 5 
y 6). Dátase este poblado, poco más o menos, entre 
mediados del segundo milenio anterior a J. C. y el 
aço 1.000. Se han descubierto de él trinta y tres chozas 
entre ovales y redondas y una sola rectangular. Cite- 
mos en el mimo archipiélago el poblado con casas cir- 
culares de Portella, Lípari .({-igs. 7 y 8),- y el de Capo 
Graziano, con cabaças redondas (9). Como era de espe- 
rar, también han aparecido en Apulia, donde la foto- 
grafa aérea ha descubierto aldeas prehistóricas con 
cabaças redondas. Así la de cerca de Foggia (fig. 9). 
Construcciones semejantes han surgido igualmente en 
varies cerros al E de Sicília, donde se han descubierto 
restos de aldeas con cabaças redondas, angulares y 
míxtas. 

Pero quizás uno de los grupos más arcaicos y tenaces 
fui el de Cerdeña donde destaca el impresionante y 
monumental conjunto de Barümini (figs. 10, 11) ya 
convido de sempre por su enhiesto castillo per que 
solo ahora, tras las excavaciones de hace unos tres lus- 
tros, se ha podido estudar a satisfacción. Estas han 
presto al descubierto un poblado de casas circulares 
agrupadas, como las medievales lo estaban alrededor de 
la iglesia, en torno de potente castillo. Hállase BarU- 
mini en el centro de la isla sarda. El poblado (con chozas 
construídas y reconstruídas más de una vez), se data 
en amplia época que va de siglo IX al VIII a. de J. C. (10). 
Un caso similar nos mestra la aldea rnurágica (fig. 12) 
de Serra Orrios (11). ¬ 

(9) L. Bernabó Broa, Síoily before t/ae Greekƒ, Londres, 1957, 
122 ss. con bibliografia. Véase también de misero en colabora- 
ción con M. Cavalier, Il Castello di Líparí, Palermo, 1958. 

(10) '\G. Lillíu, Il Nuraghe di Barümíni e la stratigrafia nura- 
gica, Studi Sardi, 12-13, 1952-1954, I, 90 ss. Idem. Las Nuragas, 
Ampurias,24, 1962, 67 ss. - Idem. L. Numg/Ji, Cagliari, 1962.- 
W. Fuch, Aras. Ana, 1963, 278 ss. 

(11) G. Lilliu, LÃ"Architettura muraghica, Aƒzfi de XIII Con- 
gre.‹.‹odi Autoria døll.'Arcbitettura (Sardegna). Cagliari, 1963, Roma, 40, 
fig. 44. . 
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En Filetosa, en la isla vecina de Córcega, se han 
hallado igualmente otras chozas redondas. 

Si esto es claro y patente en el Mediterraneo Cen- 
tral no lo había de ser menos en las Islas Baleares donde 
teremos ejemplos como los de S'Illot, Ses Paisses, Es 
Rossells o Sairia (fig. 13) (12), 

La cultura de la casa redonda, ta tipicamente 
mediterrânea como hemos visto, tuvo también una 
província sumamente importante en las Islas Britanicas. 
Son ya bastantes los testimonios conocidos y estudados 
tanto en Dorset, Wiltshire, Cornualles y Gales, como 
más al N., en Northumberland, Westmorland y la zona 
montañosa al S. de Escocia, Cheviot (fig. 14 a 19). 

Desde hace unos decenios se está explorando y 
estudando en estas regiones una serre de testimonios 
datables con toda seguridad (moedas, objetos, etc.) 
en época romana per que, probablemente, tienen ante- 
cedentes mocho más remotos arenque también mas 
dificiles de datar, como ocorre en Espaça. Su relación con 
los castros del N.O. es indudable y daria pie justificado 
para mantener, siquiera frese selo a título de hipótesis, 
la teoria de una transferencia directa por medi de una 
inmigración. Testimonios arqueológicos de contactos 
entre las Islas Britânicas y el N. cantábrico de Espaça 
no falta (13). Como queda todavia grandes regiones 
de las Islas Britânicas aún poco o nada investigadas a este 
especto es probable que en un futuro relativamente 

próximo, y a medida que nuestros colegas britanicos 
se interesen más por estas vivendas y aldeas indígenas, 

(12) Ver principalmente J, Mascaró Pasarius, voz talaioz' en el 
grau Corpus de taponimia de Mallorca, Tomo V., Palma de Mal- 
lorça, 1962. Consultese también para los gráficos, mi contribución 
en Garcia y Bellido, Torres Balbás, Cervera, Chueca y Bidagor, 
Resumem histórico de urbanismo en Espaça, Madrid, 1968, figs. 26 
a 29. 

(13) Ver A. Garcia y Bellido, El caldeio de Cabárceno y Ia dia- 
dema de Rivadeo. Relaciones con las Islas Britânicas, AEspA. 14, 
1940-41, 560 ss. -- C. F. C. Hawkes, Ampuria: 14, 1952, 110 ss.- 
El misero y M.A. Smith, Toe Antiquardes ƒournal, 37, 1957, 185 y, 
principalmente, H. A. Schubart, Atlantische Nietenkessel Von der 
Pyrenäenhalbinsel, Madr. Miá. 2, 1961, 35 ss. que arade el caldeio 
de Lois (León) y oiros testimonjos más de misero grupo, conocidos 
selo por fragmentos. - 

r 
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se puder sacar conclusiones más precisas que acaso 
s a n  sensacionales (14). . 

A este especto es curioso sacar. a colación un texto 
sumamente explícito de Tacitus que ha de proceder si 
duda de su yerno Agrícola. Tacitus, en la Vida de este, 
habla de los Siluros, indígenas habitantes de la parte 
meridional de Gales, y dice de ellos lo siguiente: Si/urønn 
colorai nnltns, torei PÁ/ernmque erínes eu Rosita contra His- 
Pania Híberos neíereó* ƒraieeisse easqne sede: oeeupasse ide/n 
faeíunz' (Tac. Agrião. XI 2) (15). Esta aseveración debe 
haber acido de dos hechosz uno de la observación de 
que tanto en Britannia meridional como en la Hispania 
septentrional se usaba de mimo tipo de vivenda ; 
oiro de hecho -por lo demos erróneo, al menos en 
parte - de que las costas de Grafo Bretaña era paralelas. 
a las de N. de Espaça, como se desprende de vario 
autores y en particular de Tacitus que, aparte el párrafo 
ya transcrito, dice poco antes (Tac. Arrie. X 2): ii oxi- 
dente Híƒpaníae obtendítnr (16). 

Una erudíción muy característica de siglo XIX y 
comienzos de xx, exagerada lugo al popularizarse, pus 

Galicia y. Portugal. 
Este exístió, p r o  fue c a i  exclusivamente de órden 
cultural, de ningún modo étnico o racial, sí se nos admite 
esta palabra en un sentido restrito a la herencia de la 
sangre. La base -étnica de és tos como de los demos 
pueblos hispanos es ..precelta, preindoeuropea en un 
sentido mas lato. Los celtas indoeuropeos que, efec- 

de moda el habitar de celtísrno de 

(14) Por el momento rernito principalmente a los trabajos 
de G. Jobey, A. H. A. Hogg, H. C. Bowen y P. J, Fowler, publi- 
cados en Rural Settlement in Roman Britain, CBA 7, 1966, donde se 
verá la bibliografia_pertinente. Una breve exposición general y 
recente en R. G. Collingwood y I. Ríchmond, T/Je Arcbaelagjof 
Roma Britain, Londres, 1969, cap. X .p. 175 ss. con nutrida biblio- 
grafia. Los autores, empeno no se plantel el problema de origem 

y parentescos de esta arquitectura. 
(15) «Los rostos morenos de los Siluros, sus cabellos por lo 

general crespos y el hallarse frente a Hispania acreditar que los 
antigos hiberos pasaron a este país y se asentaron en el››. Vide 
comentaria a este párrafo en la edición de De v i a  Agrimlae de 
R. M. Ogilvie y I. Richmond, Oxford, 1967, 175. 

(16) «por la parte de Occidente se opor a Britannia Hispa- 
nia››. Véase comentaria de Ogilvie y Richmond a este pasaje en el 
lugar antes citado p. 166. 

II 
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tivamente vinieron a la Peninsula en diversas y esca- 
lonadas oleadas entre los siglos x a. J. C. al I de la 
Era, «celtizaron›› culturalmente a los pueblos indígenas 
preexistentes, sobre todos los de cuadrante N. O. de la 
Peninsula, p r o  etnicamente no los anularon ni siquiera los 
llegaron a absorber. Simplemente les transmitieron en parte 
su cultura, los asimílaron externamente, por as decirlo. 
Llegados los indoeuropeos en un estadia cultural más 
avanzado que los pueblos indígenas del área N. O. se 
impusieron de tal modo sobre elos que estes hubieron 
de cambiar no solo su antroponimia, su theonimia, su 
toponimia, sino incluso su religión y hasta su légua. 
En época romana la epigrama nos demuestra con evidencia 
incontrovertible que todos los pueblos al N. de Tajo 
y curso medi del Guadiana, incluso alguns zonas más 
meridionales, está radicalmente ‹‹celtizados». Pero elo 
no quiete decil que los invasores sustituyeran étnica- 
mente a los invadidos. La asa preexistente de la pobla- 
ción de esta extensa región peninsular no se extinguis, 
siguió sendo la mima y si duda muy superior en 
número a la de los recien llegados. Pero estes habían 
sabido organizarse formando pronto una capa social 
superior, una especte de aristocracia dirigente, modélica, 
a la que más o menos lentamente se hubieron de ir adap- 
tando los indígenas preindoeuropeos hasta <<celtizarse››. 

El desnível cultural era grande (los indígenas vivia 
aún en una arcaica fase neolítica y los indoeuropeos 
venían ya con el bronce anal y el ferro) y de mimo 
modo y por idênticas razoes que toda la pobladón 
peninsular se latínizó lego, as también antes se celti- 
zaron los pueblos hispanos que no podia ofrecer nada 
mejor que lo que ofrecían los recien llegados. Y prueba 
de elo es que ali donde el f ie l  cultural era mayor y 
más reco que el de los indoeuropeos estes no. llegaron 
a suplantar a los indígenas y su cultura. Aludo a los 
pueblos del Mediodia y Levante de antigo en contacto 
directo con las grandes civilizaciones del Mediterraneo. 
Y donde estas correntes culturales se nivelaban o com- 
petían en pie de igualdad se llegó a un compromiso. 
Aludo hora a los celtíberos de la region del alto Duero 
y del Ebro medo. 

Pero incluso en aquellos lugares en los que a la 
poste lo céltico se superpuso a lo indígena hubo rasgos 
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incluso su légua. Uno de 

su légua arenque 

innegable sufrago penetraciones importantes, lingüística- 
mente 

gentílídades céltícos en caem en 

indígenas precéltícos que no sucumbíeron, que perma- 
necieron enhíestos como testímonio de vida de unos 
pueblos que íban perdendo poco.a poco sus usos, sus 
costumbres, su relígión - 
estes rasgos fui el de la casa redonda, veja herencía 
neolítica de origem medíterráneo como hemos visto, 
completamente extraía a los invasores centroeuropeos. 
Estos viníeron a nuestra Península, como habían legado 
a los Balkanes síglos antes, portadores de la casa rectan- 

gular, de mégaron. 
Otros de estes testimonios Van descubríendo tam- 

bíén hora los linguistas que en e lo  Van llegando a las 
mimas consecuencias que los arqueólogos. A este res- 
pecto y por ceñirnos hora solo a la zona de la casa 
redonda, es sumamente interesante que A. Tovar, si 
duda el menor conocedor de és tos problemas, diga a 
propósito de las gentes de E. y de N. O. de la Peninsula 
que mantienen rasgos precélticos en 
s a n  célticas por su onomástico: «En general, este terri- 
torio de Galicia y la mítad Norte de Portugal, que es 

parece muy arcaico y rasgos muy especiales que 
imprime más tarde su huella sobre el lati de estes 
territorios, acusa como furte sustrato un tipo mui 
aleno al indoeuropeo» (17). E1 mimo autor, en oiro 
lugar, observa que trasladados al mapa los sufijos de 

-cu O - u m ,  todos 
Extremadura y ambas Castillas, per se excluyen Galicia 

es decil, precisamente la zona de la 
choza redonda de pedra, último estadia de aquelas 
primitivas cabaças redondas de adobes o ramaje entre- 
tejido (18). * 

Todo lo que antecede nos hace legar a estas con- 
clusionesz que la casa redonda es un testimonio vieji- 

y N. de Portugal, 

<*8› 
(17) A. Tovar, Nuevas, gentilidades, Anates de Filologia Clásica, 

Buenos Aires 4, 1949, 353 ss. 
Sobre és tos problemas linguísticos véase en general 

A. Tovar: Revisión de] tema de las lenguas indígenas de Espaça 
a ƒoaquim Carvalho, Figueira da 

Foz, 1962, LÃ"inscription du Cabeço das Fraguas et la largue des 
Lusitaniens, Evade: Clarríques, XI, 237 ss.; Más conezdones precélticas 

en hidrónimos y oronirnos de Hispania, Homenaje al Profesor Alarcos, 
Valladolid, 1966, II 81 ss. . 

y Portugal Miscelanea de estudo: 
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cia y N. de Portugal, principalmente). Que 

Que esta 

sino que resiste triunfante en el N. O. a Ia intensa «celti- 
zacíón» de la Península entre los síglos X y I anteriores 
a la Era, ‹‹celtización» que es evidente, sobre todo, en 
su centro (las dos Castillas) en Aragón, y el N. O. (Galí- 

esta casa 
redonda castreña es herencia indígena precéltíca y que, 
al parecer, la ‹‹celtizacíón›› de N. O. fue mocho menos 
intensa que la de centro de la Península. 
«celtizacíón›› se detíene, cesa, allí y coando se tropieza 

ropeos de las llamadas invasiones célticas. Que la ‹‹cel- 

níca es superficíal, de carácter cultural (no étnico) y 

con pueblos más avanzados culturalmente que los indoeu- 

tizacíón» del cuadrante N. O. de la Península Hispâ- 
con- 

secuencia inrnedíata de f i e l  con que legar los celtas, 
muy superior a aquel en que vegetaban los pueblos 
indígenas de las regiones dichas. Y, finalmente, que en 
toda la Península se divina una primitiva unidad étnica 
muy compacta y uniforme alterada en parte, y solo cul- 
turalmente, por las lentas penetraciones centro uropeas 
que se iniciar hasta el siglo IX-VIII, aproximadamente, 
antes de la Era. ' 

ADDENDA 

Al corregi segundas pruebas me legar a las manos dos libras 
recentes sobre el tema que aqui nos ocupa. Ambos se relacionam 
con la habitación redonda en la cuenca oriental de Mediterrâneo. 
Uno de ellos es el de F. Schachermeyr, Aegäió' une Orientá, Viena 1967, 
en cuya lamina XV (repetida aqui en nuestra figura 20) se esmdian 
y reproducen notables ejemplos de estes poblados de casa redonda. 
Prescindimos de oiros monumentos similares de formas y destinos 
especiales peru pertenecientes a la crisma área cultural (hypogeos de 
Knossós y de Meggido etc., reproducidos en la lâmina XVI del 
libra de Schachermyr). El segundo libra, poco más recente, es 
el de S. Sinos, Die vorzêlarsis-cben Hau.g'ormen in der Aegäis, Maguncia 
1971. En ambos se p e d e  ver la bibliografia monográfica porme- 
norizada. 



Fig. 1 - Clzozas redondas de Soto de Medinílla (Valladolid) . 
(Segurá P. de Palol ) 



Fig. 2 - Chozas redondas de Soro de Medinilla ( Valladolid) . 

(Segurá P. de Palo] ) 
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Fig. 8 -- Casas de poblado palestino de Wadi Fallah. 
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Fig. 4 -  Diversas formas de casas redondeadas de las culturas 
de Egeu. 
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( B. Broa ) 
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(Cf. la fig. posterior) 



Fig. 6-Isla de Panares, Arehü›élago Eólico. 

(Cá. la fig. anterior) 
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Fig. 7-¬Postella, Lzparí. 

(B. Brea y M. Cavalier) 
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Fig. 8 -Planta de las eonstruecíones de la fig. 7. 
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Fig. 9-Aldea de essas redondas cerca de Foggia (Apulía). 
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Fig. 10-(Cerdeña) Baràmini. Fotografia aerea de poblado tras 
las reeientes exeavaciones. 

(G. Lilliu ) 
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Fig. 11 -Planta de poblado de Baràmíní (Cerdeña). 



O 

o 

*Ê 0 
I 

C1o%°"¿\ Qggà 04° 
® , ooe 

63-› 
o o 

. I I I  a• 
Jul: 11500 

Fig. 12-Planta de la aldea nurágiea de Sierra Ôrríos. 
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Fig. 13 - Construceiones de Sarnia (Establíments), Mallorca. 

(Mascaró Pasarius) 
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Fig. 20-Construeíones redondas en el Mediterrâneo Oriental 
(Según Schachermyr): A, Chírokítia. B, Libya y Creta. C, Plá- 

tanos y Krasí. D, Lebena, Creta. 


